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 El Mamut 
   

         

         En el Museo de Ciencias Naturales todo estaba preparado, para presentar al público el fósil del mamut encontrado por la doctora Lilí, en una excavación arqueológica.

         La doctora trabajó un año completo para reconstruirlo y, al fin, llegó el día de mostrarlo al público.

         Allí estaban todos, prensa, televisión e invitados, en la gran sala del museo esperando conocerlo.

         Y allí estaba el esqueleto del mamut, sobre una plataforma tras grandes cortinas, esperando ser presentado.

         El director lo anunció:

         
            -Señoras, señores, es para mí un honor mostrarles el último trabajo realizado por la doctora Lilí.
   

         

         Con voz solemne añadió:

         
            -Ha llegado el momento que todos esperábamos.
   

         

         La doctora pulsó un botón, las cortinas se abrieron y... el mamut no estaba ¡Había desaparecido!

         A partir de aquel momento la sala se convirtió en un caos.

         Todos iban y venían de un sitio para otro sin explicarse lo sucedido, y los fotógrafos de prensa y la televisión tomaban imágenes de la plataforma vacía.

         El teléfono de Sabueso sonó.

         Era el director del museo. Le contó lo ocurrido, y le pidió que se hiciera cargo de la investigación.

         -¿Acepta el caso, detective? –insistió esperanzado. Si el mamut había desaparecido, Sabueso era el indicado para descubrir su paradero. 

         Sabueso pensó que el esqueleto de un mamut de más de dos mil años de edad, con los huesos fósiles mejor o peor conservados, no salió corriendo por su propio pie. Por increíble que pareciera alguien se lo llevó. 

         Sí, evidentemente, alguien lo había hecho desaparecer. Y ese alguien, mientras él y el director charlaban por teléfono, en aquel preciso instante, se encontraría con el mamut oculto en algún lugar.

         ¿Dónde? ¿Qué lugar sería el adecuado para esconder un esqueleto de tales dimensiones?. Una buena pregunta, se dijo para sí como si ya estuviera inmerso en la investigación.

         Sabueso era un perro grande, de orejotas marrones. Blanco, de pelo corto y una mancha marrón como un lunar en el lomo.

         En Ciudad Amable era un investigador famoso.

         Tenía un fuerte catarro, pero aceptó el caso. Parecía un asunto muy serio.

         Se puso el abrigo y una bufanda alrededor del cuello y salió a la calle. Hacía un frío de mil demonios. Justo lo que necesitaba para curar su resfriado.

         En fin.

         Estornudó:

         
            -¡Achiiisss!
   

         

         Se puso guantes y sombrero, y se dirigió al museo pensando en los titulares de prensa del día siguiente. Seguro que la noticia de la desaparición del fósil, ocupaba la primera plana de los periódicos más importantes de la ciudad. Algo así como:

         
            Mamut desaparecido del Museo de
   

            Ciencias Naturales 
   

            Ayer, en el acto de presentación 
   

            del fósil en la gran sala del museo, 
   

            cuando el director y la doctora 
   

            Lilí se disponían a...
   

         

         Si algo lograba sorprenderle en este mundo, era la rapidez a la que trabajaban los periodistas, la prisa de la prensa en publicar las noticias.

         Este era un caso extraordinario. Había sucedido algo increíble, y los habitantes de Ciudad Amable estarían pendientes de cuantas noticias se produjeran en torno al asunto. Sólo esperaba que los reporteros no lo molestaran demasiado, que lo dejaran trabajar en paz. 

          

         *
   

         Cuando llegó todo estaba tranquilo. 

         Por suerte, los reporteros regresaron a sus respectivos periódicos para dar la noticia de lo ocurrido, y los invitados se habían ido. El director ordenó desalojar el museo y sólo quedaban en él los empleados.

         El desconcierto y la confusión de todos ellos era grande. Nadie se explicaba como un fósil de dimensiones tan extraordinarias pudo desaparecer. 

         El director estaba tan preocupado y confuso como los demás. Era un Setter de largas melenas rojizas y rizadas, y un gran mostacho del mismo color rojizo, rizado también. Vestía un traje azul brillante y adornaba su cuello con una pajarita.

         A Sabueso le parecía un atuendo llamativo, apropiado para una celebración. Sólo que la celebración se había fastidiado. 

          
   

         -¡Don Sabueso! -exclamó al verlo-. Permítame expresarle que su presencia en el museo...

          
   

         Iba a completar una frase amable, pero Sabueso no se lo permitió. Prefería ir directamente al grano, centrarse en el asunto del mamut.

          
   

         -¿Tiene alguna idea acerca de la desaparición. ¿Cómo y cuándo cree que ocurrieron los hechos? -le preguntó.

          
   

         -Eso es lo que nos preguntamos todos aquí -dijo el director-, cómo han ocurrido los hechos. Por mi parte, no tengo la menor idea. No sé más de lo que ya le informé por teléfono. Regresé de viaje esta mañana para participar en el acto de presentación del fósil. Hoy era un día importante para todos nosotros. Nos encontrábamos reunidos en la sala. Llegó la hora, la doctora Lilí pulsó el botón que abría electrónicamente las cortinas y, ante el asombro de todos, no estaba; la sorpresa fue morrocotuda, aún no me lo explico. Tal vez el jefe de seguridad pueda darle más información, será mejor que hable con él.

         El director se llevó un pañuelo a la frente para limpiarse unas gotas de sudor, parecía realmente consternado. Lo acompañó al departamento de seguridad y le presentó al jefe del equipo. Se llamaba Bruno, y era un Rottweiler muy serio, uniformado de azul oscuro.

         A Sabueso le interesaba saber si alguien pudo entrar o salir del museo la noche anterior después que todos se hubieran marchado. 

         El jefe Bruno dijo que nadie entró en el museo la noche anterior. La última en salir fue la doctora Lilí. Desde que ella y su ayudante se marcharon, nadie más lo hizo.

         -¿Está seguro? –preguntó Sabueso.

         El dato era importante.

         Puesto que el acto de presentación estaba programado a primera hora de la mañana, y nadie echó de menos al mamut el día anterior, era lógico pensar que la desaparición se había producido en el transcurso de la noche. Saber si alguien entró o salió del museo en este tiempo, era de gran importancia. 

          
   

         -Nadie lo hizo después que la doctora Lilí se marchó -repitió el jefe Bruno-. Yo coordiné la vigilancia, y todo estuvo controlado. La sala del mamut queda al fondo de un largo pasillo vigilado directamente por un agente, es imposible que alguien lo cruce sin pasar ante él. 

         El jefe Bruno insistió en esto. Y lo mismo le decía del resto de salas.

          
   

         -Entonces ¿lo asegura? –insistió Sabueso. Sacó un paquete de sus galletas favoritas de un bolsillo, y las engulló en un bocado. Este era un caso muy extraño, necesitaría una buena dosis de energía y concentración para investigar lo sucedido.
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